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No es gratuita '1a afirmación de ,que ,estamos asistiendo al m 
miento de una nuev1a civilización lbasada en la comunkación : 
diovisual. Más ibien es un heclho irreversible. Los medios aué 
visuales han adquirido una importancia creciente en cuant< 
magnitud, intensidad y ¡posibilidades del fenómeno comunica< 
nal entr e los hombres. 
Como hecho social y como lenguaje actual, t8Jles medios son 
ces,arios ,para la acción pastoral de ila Iglesia. Adwptar el an­
cio del Evangelio a esta manera de comunicarse nuestros c, 
temporáneos significa buscar para la Buena Nueva el lengu 
apro:piado a nuestro tiiempo. 
La liglesia, cieritamenrte, lo ha 'hecho ,a itr8JV'és de los ,grandes [ 
dios de ,comunicación social. Y lo sirgue haciendo. 
Sin embargo, la difusión 'Y el progreso de -ciertos medios téc 
cos nuevos, invita a la reconsideración del ,rol de los medios . 
diovisuales, no sólo de cara a la comunicación de masas, s 
también para -el trabajo y la comunicación de pequeños ,grupo 
de 'Pequeñas comunidades. Es -lo que comúnmente rviene a de' 
minarse «medios grupales», «mini-media», «groups-media» 
simplemente, «medios iaudiovisuales». 
«El hecho de que vivimos en una civilizaoión de la imagen -a 
ma la E ,vangelii Nuntiandi- debería ciertamente impulsaI'J 
a utilizar, en la transmisión del mensaje evangélico, los med 
modernos puestos a disposición ¡por esta c1irvili'zación» (n. º 4 
La toma de co111ciencia de esita rerulidad por parite de ,la Sa 
Sede es fo que ha permitido 0a realización de este ENCUEN'J 
MUNDIAL cuya fina:lidad ha sido doble: 



- por una parte, el examinar, a escala mundial, los problemas 
que ,plantean y las posibilidades que ofrecen a la acción evange­
-lizaJdora de la Iglesia la rupariición de estos medios ,grupa:les en 
el seno de nuestra sociedad; 

- y, por otra, el estudia,r Qa ,conciencia y posiibHidad de crear un 
SECRETARIADO GENERAL DE LO AUDIOVISUAL, dependiente de la 
Santa Sede. 
El tema del Encuentro, ¡por tanto, «AUDIOVISUALES y EVANGE)LI­
ZACJÓN». Para comprender su alcance y sus contenidos, es nece­
sario hacer un poco de historia. 

l. CONVOCATORIA Y PREPARACION 

l. En ca11ta del 3 de a;bril de 1975, ,la Comisión Pontificia para 
la Comunicación ,Social soliicita de la OCIC ,lia preparación, or­
ganización y dirección de un Encuentro Mundial sobre el tema 
«Audiovisuales y Evangelización» (A V ~.EV). TextuaJlmente di­
ce: 
«ffil problema ,plantea:do ,por el desarrollo de ·lo Audiovisua:l en 
sus relaciones con la ,pasto:ml y, •en particular, con la evangeli­
zación y la catequesis, ha adquirido ... un caráJCter de ·urgencia y 
una dimensión internacional. 
... Ese seotor constituye un asunto de preocupación ¡para la Au­
toridad Suprema de la l!glesia, y a esta Comisión Pontificia se 
le ha confiado el examen de los diferentes aspectos de esta cues­
tión y se ·le ha pedido aboroar el asunto con miras a la creación 
de un Secretariado General de 1o Audiovisual. .. 
Despué.s de haJber es,cuchia:do el consejo del Colegio de sus Con­
sultores, esta oficina de la Santa Sede estima opomuno que la 
propuesta de un se:r,vicio oportuno para lo audiovisual sea some­
tida a examen de una reunión mundial, a la cual sean invitados 
no sólo OCIC y UNDA, sino también representantes calificados 
de tlos organismos de la catequesis y de los diversos centros ca­
tólicos de '1o AudiovisuaJl que existan ... ». 

2. Al aceptar esta res,ponsa!bilidiad, el Comité «ad lb.oc» nom­
brado por la OCIC y presiidido por MONS. METZJNGER, obispo au­
xiliar de Lima, decide iniciar una etapa preiparatoria de búsque­
da y de consulta. Las acciones de esta etrupa se realizarián en 
tres frentes: realizar una encuesta mundial, organizar los Co­
mité.s Continentales y celebrar reuniones con -especialistas. 



3. Lo importante y urgente, en un iprimer momento, era la , 
boración del Cuestionario-Encuesta. Y para ello, por un ,l¡ 
se diiri,gió una carta a itodas [as Conferencias Episcopales • 
cionales para dbtener una lista completa de •las instituciones 
país comprometidas en la evangeliZJación ipor medio de los 
diovisuales. Por otra parte, se constituyeron equipos para 
redacción de di,oho Cuestionario, COIIl la finalidad de recibir 
das las ,informaciones ,posilbles sobre este asunto, sea a nive; 
producción, de distribución, de utiliZJación o de !formación. 
Además de este objetivo informativo, había otro !bien preci 
los datos ·que resultaran debían servir para «orientar los tra 
jos del futuro Encuentro hada recomendadones realistas, ta 
a nivel internacional como continentaiJ». 
Por lo que respecta a EJspaña, fueron recibidos 134 cuestic 
rios, pero sólo 34 fueron cumplimentados. La misma proporc 
resultó en el resto de los países europeos. Tal diferencia se 
plica, al menos por lo que respec,ta a Europa, iporque: 

- las listas de los Centros no siempre lhan resultado ,las ai 
para el fin propuesto. EJl ,desconocimiento existente ,en esite : 
tor, a nivel informativo, iha s,ido ,característico de casi todos 
países; 

- el cuestionario fue enviado a entes y personas rque traba 
en el campo de lo audiovisual, pero ique no se consiideran «C 
tros»; 

- algunos centros no compilaron las Tespuestas de modo e:,i 
to y ex!haustivo. 
La síntesis global de tales datos, tanto cuantitativa como c,u 
tativa, así corno la ;problemática ry rperspectirv,as ,que en elloi: 
apuntan, están recogidos en un ivolumen de 86 ,páJginas, y fue 
objeto de estudio previo por parte de todos los delegados a:l C 
greso. Más adelante hago una breve recensión :de la misma. 

4. Los COMITÉS CONTINENTALES, constituidos por los delega 
que cada país enviaría a•l iEncuentro, desempeñarían una la 
esencial en cuanto a la preparación del mismo. No sólo com1 
tanda las listas de los Centros y personas dedicadas a A V-EV 
cada ,país respectivo, sino tarnlbién coordinando, estudi,ando 
prdblemas comunes y ,preparando fas ,propuestas concretai: 
Congreso. 
E,l COMITÉ EUROPEO, concretamente, invitó a todos los ¡países 
continente a elaborar una RELACIÓN NACIONAL de tipo «cualirt 
vo» sobre los audiovisuales. Tales relaciones dan una amplia 



sión de lo audiovisual y la evangelización en cada país, exami­
nando sus diferentes aspectos ry valora,ndo sus resultados pasto­
rales. Se examina también la interdependencia entre Mass-Me­
dia y Medios Grupa:les en el pa!Ís, las experiencias y a,otivida,des 
en el sector de la formación y las perspectivas de organización 
nacional de lo ,audiovisual. 
Con ,la base de estas Relaciones, se celebraron dos reuniones del 
Comirté Europeo (Roma, enero 1977; Bruselas, junio 1977), de 
las cuales sur,gieron los siiguienites compromisos PI"€1Pª•ratorios 
del Encuentro: 

- elaboración de la Relación ContinentaJl, en 1a que ruparecerán 
una ser,ie de datos ry consideraciones sobre las que ihrublaré más 
adelante; 

- or gamizar en el Encuentro una Ex:posición de material audio­
visual, propio de cada :país; se podrán exponer dos o tres pro­
ducciones ipor cada centro cualificado. E 1llo exi1girá ,ponerse en 
contacto con editores y rea;lizar una lrubor de coordinación; 

- se •dedicará un rt:iiempo en el 1Encuentro a :la «presentación 
oficirul» de «,programas audiovisuales». A España se le conceden 
45 minutos ; 

- el Comité se compromete a elruborar un «Catálogo de Crutálo­
gos» Europeo, donde aparezcan las instituciones, centros de pro­
ducción, distrilbución, formación e iinivesügación .. . relacionados 
con AV-1E,V, tanto de la Jemrquía como privados. Hasta el pre­
sente, la colllfección del mismo sólo ha sido realiza,da :por Ale­
mania, Italia y España, y ;fue entregado en un solo volumen a 
todos los :participantes del Congreso; 

- pronunciarse glCJlbalmente sobre La estructura del organismo 
internaJCional AV-EV que la rSanita Sede tra,ta de ,poner en mar­
cha a partir del Encuentro de Munichi; 

- estudiar las posilbilidades de un Encuentro ,Europeo en 1978, 
en el que puedan ¡participar todos ruquellos ,que no hayan podido 
hacer lo en el de Murnicih :por la 'limitación de plazas, así como 
continuar los contactos una vez pasado ta'1 Congreso. 

En !honor a toda la verdad, debo dejar constancia de que éstos 
y otros trabajos ;preparatorios, han sido encauzados y rea'lizados 
por el Departamento de AudiovisuaJles y la Fe del 1Secretariado 
Nadonal de Catequesis, cuyo director ocupó las fünciones de 
delegado de Es¡paña en el Encuentro runte la im¡posiíbilidad de 
asistencia del que haJbía sido nombrado por el 1Secretaria,do de 
Medios de Comunicación Social. 



11. DOCUMENTOS BASE DEL ENCUENTRO 

Es menester destacar la intención del Secretari•ado General 
Encuentro de hacer lo posible 'Para que este Encuentro fuera 
rea de todos y cada uno de los ,participantes. Y para ello, n: 
mejor -aunque difícil- que el estar en contacto periódico • 
todos y tenerües lbien informa,dos de los ,tra1bajos pre.paratm 
de cada continente e indi•car las orientaciones pertinentes. 
El Boletín «INTER AV-EV» puiblic8Jdo ¡por dic!ha .Secretaría Cl 
plirá adecuadamente dicha función. Gracias a los OC'ho riúrm 
publicados, todos los ¡participantes pudimos estar al día de 
preparativos, pro:blemas, dificultad€',s y 1perspectiivas en ,qm 
Encuentro se iba gestando. Lo cual merece ser valorado. 
El otro aspecto, iba sido esa recogida de datos fruto de los Ci. 
tionarios enviados a todo el mundo. Sus resultados fueron 
viados previamente a todos fos partiicipantes, 1ya que el anál 
y estudio de los mismos era -la lbas•e sobre la que debería asen1 
se el Encuentro. Tenemos, pues, por una parte, una RELAC 
GLOBAL de todos los Cuestionarios y, por otra, las diferentes 
LACIONES CONTINENTALES ,a que aludía más arriha. 
En el ,presente informe me limito a hacer una tbreve reseña 
esta Relación Global 'Y, por lo que atañe a España, de la Re'1ac 
Continental Europea. Tales Relaciones, unidas a las de los ot 
Conünentes, sedan la base de las discusiones de los prime 
días del Encuentro. 

l. Relación global 

Más que a la síntesiis cuantitativa, me parece importante cej 
me a la síntesis cualitativa de tal Relación, en ila que apar 
una ,eva luación de }as respuestas dadas y la iprolblemática gE 
ral. Me limito a las ,cuestiones que se pre.<;entan como comu 
en todos los continentes. 

A) Las necesidades más generales que se rpresentan se refie1 
fundamentalmente , a la FORMACIÓN. Hay una necesidad ru1 
miante de ,preparar a,gentes de la pastoral crupaces de hacer 
lenguaje audiovisual un medio eficaz de evangelización. Lo e 
exige la existenciia de Centros dedicados a la misma, con pe1 
nas especializadas en la materia, dedicadas a ellos y capace¡, 
impulsar la investigación, realizando traibajos serios sobn 
A V., sobre su eficacia comunicativa, sobre su metodología y 
bre su relación con la fe. Asimismo, es menester aclararse i 



pe.oto a la función del catequista ,en el seno de los mediios ,gru­
pales, definida fundamentalmente como de animación. 
Los Cuestionarios revelan, además, una situación anormal ry :has­
ta escandalosa en el aspecto de '1a FINANCIACIÓN. Los recursos 
económi,cos no están siempre a disposición de quienes más los 
necesitaill o de ,quienes ejercen una influencia más eficaz. 
Se impone, por otra parte, una más completa ,información sobre 
las posilbilidades y necesidades de material audiovisual. El des­
conocimiento de quienes deben tomar decisiones al respecto, 
frecuentemente coartan iniciativas o !frenan el diesarrollo de los 
centros y de las personas. Hary illn ,grito universal que se alza en 
casi todos los países 1pidiendo instrumentos 8ipropiados a las si­
tu8Jciones concretas con las que lhay ,que ,enfrentarse. 

B) Dado que ,los •Awdiovisua:les tienden a llegar al fondo 1psí­
quico, sentimental y visceral de fas 1personas, es necesario tener 
en cuenta las costumlbres 'i'j las mentalidades. 'Se Hega a la con­
clusiún de que los pueblos ac~ptan la técnica llamada occiden­
tal, pero rechazan la cultura que la acompaña. Por ello la nece­
sidad de animadores de grupos y la llamada a la creatividad de 
las ,personas «in situ». 
La tendencia a una agrupación ,ecuménica, en cuanto a centros, 
realizaciones y colaJboraciones, sin ser universal, se manifiesta 
con amplitud. según las circunstancias. 
El trabajo en equtpo, sin ser exclusi,vo del traJbajo en AV-EIV, 
se revela con importancia creciente 'Y como exi,gencia fundamen­
tal para lo Audiovisual. 1Se subraya el valor apostóliico del tes­
timonio colectivo y la eficacia de <todo instrumento de comunica­
ción fruto de la colaJboraieión de varias personas. 

C) La problemática que estará latente a fo langa de todo el En­
cuentro ya se perfila en esta 'Relación Globat La necesidad de 
una formación adecuada iplantea la exigencia del cómo. Y es eVti­
dent,e la diferencia 1que aquí debe existir respecto a los Mass­
Media: si en éstos la comunicación es unidirec'Cional, en los me­
dios ,gruprules es fundamentalmente dialogal. 
La urgencia de una mayor comunicación entre los Centros A V­
EV existentes en ·el continente y en cada ¡país, se impone, dadas 
las circuns.ta!Il-cias, a todos 'los niveles. Lo cual exi1ge una organi­
zación que abarque, sostenga y 1promueva la actividad AV-'EV. 
Tales parecen ser las sugerencias más generalizadas. Pero, ¿có­
mo? Todos los delegados del Encuentro tienen la olbli,gación de 
pensar en ello y de recomendar una solución. 

D) ¿Cuáles son las relaciones entre lo Audiovisual y la Evan-



gelización? Si e,1 fenómeno de fos Mass~Media 1ha s1do objete 
numerosos esitudios, no iba sucedido así con !la materia que 
ocupa. Y esita la;guna es universal. El Encuentro, ciertamente 
va a dar directrices. Pero sí prevé un intercambio de exper 
cias válidas entre los continentes y una a;yuda mutua que, 
larga, demostrará su eficacia. No podemos pedir resultad< 
las búsquedas aún pendientes .. Pero el aprendizaje, rpor medi1 
la acción, puede a;portar una contriibución sustancial a ta1l 
vesihgación. Todo ello con miras a la ,pell'et·ración real del me1 
je evangélico. 

2. Relación continental europea 

No es mi initención dejar de lado ni infravalorar 1las relacic 
provenientes de los otros continentes. ,Sin embargo, ,por razó1 
brevedad, señalo algunas especificaciones de la Relación E, 
pea, ya que es la que más cerca nos toca. 

A) Europa aparece como un continente 1generaiLmente int 
sado en el 1pa:pel de ·lo Audiovisual para ila Eivangelización. 
numerosos los cehtros de producción y distriibución de mate 
audiovisua;l catequético, aunque son menos numerosos los ◄ 
tras de formac.ión. Qui~ás porque los factores económicos tie 
aquí su importancia. 
La ma;yor parte del material existente va destinado a actividli 
catequéticas con grupos de adolescentes y jóV'enes. A,penas , 
nada 1para adu!Jtos, y muy poco para uso li,túrigico. Motivado t 
bién, ,probabileme.nte, por razones de mercado. Razones que, 
otra parte, inciden en el estilla y temática de las ,puiblicaciones 
s,iempre adecua:das a '1o característico de una pedagogía .a:udi 
sual catequética, ni, frecuentemente, a las exi,gencias misi 
del lenguaje audiovisual en cuanto ,tal. 
De los centros existentes (145 en total), sólo el 46,20 % se d 
can a la formación, total o parcialmente. En estos cenrtros , 
un equilibrio entre cursos para evangeHzadores y cursos r 
animadores sociaJles. Igualmente entre <:ursos teóricos y iprá 
cos. 
Tanto sacerdotes como reli,giosos y laicos están presentes en 
les cursos. 
Es digno de valorar los trnbajos de investiga:ción que algu 
centros rea:lizan, no muy numerosos (el 4,6 % del rtotal). 

B) Podemos deducir, según esto, que el grado de sengf,bi,li 
ha;cia lo A,V debe ser puesto de relieve. En aligunos países es : 



y homogénea, aunque sean pocos los casos en que tal sensi'bfüdad 
abarque a 1las mismas Conferencias Episcopales, a;un en aquellos 
lugares en que existe a1lrguna oficiina de l,a Jerarquía. Pero haiy 
países en que rupenas se da esta sensibilidad, usiándose lo A V. 
como un instrumento para entretener más que como un lenguaje 
con ca;pacidaid comunicaiüva específica. Esta 1carencia se debe 
tanto a la falta de formación y de información, como a la preva­
lencia de lo comercial sobre lo pastoral. 

C) Las estructuras A V-:E,V existentes en Europa se dan a es­
cala nacional, diocesana y de 1instituciones religiosas o privadas. 
Donde ha:y aiJguna estructura nacional dependiente de las Con­
ferencias Episcopales, generailmente están unidas a tlas Oficinas 
de Catequesis (como el caso de España) y/ o de Comunicación 
Social. Su función es la de coordinar fa inves,tirgaJCión, promover 
la formaciión de ·especialistas 'Y la producción. 
Es en los ¡países del Norte de 1Europa donde con más fuerza fun­
cionan los Depavtamentos A V ..,EV iDiocesanos, con la finalidad de 
sensilbilizar a 110 AV., de forma;r aigentes pastoraJles iy de prestar 
un servicio de distribución y utiilización de maiterial, •generalmen­
te en régimen de a;lquiler. 
E,l resto de las Instituciones generalmente operan a un nivel de 
producción y de distribución , o de servicios técnicos. 'Se advierte 
la necesidad de estaiblecer formas pel'manentes de unión entre to­
das estas estructuras. 

D) El nivel ide producción ha alcanzado un nivel técnicamente 
bueno y abundante. Sin em:bargo, contrasta con dos carencias: 
fa1ta de .puesta al día hfü1ico-teológica, y escasa caipacidad para 
trasponer los contenidos de la ,comunicación, de estructuras y 
formas conceptuales, a estructuras y formas audiovisivas. Igual­
mente, la adruptación a :las culturas locales y a Jas exigencias de 
la persona, de la sociedad y de 'la pastora1, eS1tán aún •lejos de lo­
grar 1los objetivos aideouados. Es importante, en este sentido, que 
:10s editores tomen conciencia de estas carencias. 

E) La distribución del material AV-EIV, tiene lugar de dos 
formas: en algunos países las Diócesis se preocupan de hacer 
una selección con criterio .pastoral, promoviendo •el uso correcto 
y verificando su validez. Pero hay países donde ésto no está con­
trolado y queda a merced del mercado lilbre, donde 3ibundan los 
intereses económicos, y la saturación de prograimas para a;J.gunos 
sectores catequéticos mientras otros sootores quedan a;ban:dona­
dos. 

F) Si '1a utilización del maiterial es afbundanite en escuelas y 



centros parroquiales, no lo es tant o en el sector litúrgiico, salv 
los países del Este. Aibunda t ambién su uso en los grupos j 
niles y socio-culturales. Sin embar,go el jruicio genera1l del Coi 
E uropeo es ¡poco entusiasta : « La utilización de llo A V es tod 
cosa de 8!ficionados. No han sido suficientemente -es,tudiiada.c; 
caJpacidades rea'les de ex:presión y las formas específicas de ce 
nica'Ción que se pueden sa•car del lenguaje audiovisivo, soibre r 
en la evangelización». 

G) Con todo, hay que decir: 
a) Los centros de formación A V a nivel científico, sólo cUll 
el 30 % de las necesidades de los países europeos. 
b) Las personas cua,lificadas para dar cursos a nivel cient 
sobre e l A V, son el 32 % del personal necesariio para un ve 
dero desarrollo deil sector A V en Euro¡pa. 
c) Hay una grave carencia de centros de inivesrtigación: exi 
muy pocos y sus programas no cu1bren .Ja vasta problemática 
AV. 

H) La problemática que esta visión panorámica de Em 
ofrece, va a coincidir con la problemática general de los o 
continentes,. De cara al fondo de la cuestión, el Comité Erurc 
señala lo si,guiente: «La introducción de un tipo de comunica·, 
'vita'!', 'existencial', como es el AV, en confrontación coi 
'conceptual' , con sig.los de uso, a¡parece como un -hecho e: 
positiivo para el 'injerto' del mensaje evangélico en la histc 
y estimula las dinámicas de grupo y de cohesión a nivel uni 
saü, ,que el A V favorece por su misma naJturaleza. Sin emlba 
ha,y que reconocer que aún no ha encontra,do plena so'lució 
prdhlema de salvaguardar la integridad de '1a Pa'1a:bra de I 
de .las limitadones y condicionamientos 1que, naturalmente, e 
medios pueden imponer; más aún, hay que buscar un mé1 
eficaz ,que consienta ail A V traducirse en instrumento de irntt 
rización y de reflexión personal y comurnitaria». 
Ante éstas y otras cuestiones, el Comité EU1ropeo decidirá 
mar una postura común en la realización de'l Encuentro, com 
metiéndose, ;por otra parte, a estudiar una seriie de propue 
concretas de cara al futuro a desarrollar en el ,continente. 

111. CELEBRACION DEL ENCUENTRO EN 
MUNICH 

Los que fuimos al Encuentro con la idea de «encontrarnos~ 
g,ruipo de personas interesadas en 'lo AV., y ibaJSados en 'la e: 



riencia de ,que nuestras inquietudes y actiiviidades carecen de in­
terés 'Para fa gran mayoría, rul menos de las altas esferas, nos 
sentimos so:r,prendidos desde el primer momento. Al,gunos lle­
gamos a confesar nuestra tentación de sentirnos personas im­
poritantes. No sólo por 'la extraordinaria onganización con que 
los alemanes encauzaron el Encuentro ---subvencionado ,por :la 
Conferencia Eipis•copal Aiemana-, sino tarrn.ibién por la cas•i cons­
tante presencia en nuestros debates y actos liitúrgicos de la pren­
sa y televisión, y por las recepciones con ,que fuimos obsequiados 
todos los participantes por parte de Mons. Ratzinger, arzobispo 
de Munich y por el Ministro-Presidente de Baviera. 
Era necesario recordar que <las «ambiciones» del Encuentro eran 
sencillas. Que los 200 rparücipantes, o más, no podíamos ,entrar 
en sesiones ,profundas de estudio ni aspirar a una declaración 
común de principios. Las alocuciones de apertura lhacen hincap,ié 
en ello. El Encuentro de Municlh podrá suponer: 

- un intercambio de ex,periencias e ideas en un diálogo .frater­
naJl y constructivo, 
- una ocasión excelente para un enfoque científico de 11a prüipo­
sición total de la fe cr.istiana, que exii,ge la conversión de todo el 
ser humano y no s6lo la adlhesión de su parte ra-cionaJl, 

- y una ratificación de la victoria ;de los medios ihumi'ldes, más 
disponibles que los Mass-Media, y con testimonios de su eficacia 
evangelizadora. 
Mons . Hofrfma:nn, delegado de la Comisión Pontificia rpara la 
Comunicación SociaJl , aJl leer el documento del Ca,rdenal ,Presi­
dente de la misma, señrula la esperanza de que «esta primera 
reunión sirva para poner en 1común las diversas experiencias en 
este nuevo sector llamado 'comunicación en medios gruipa'1es', 
dentro de ese amplio ma:r,co de la comunicación social. De estos 
intercambios podrá nacer el estabiecimienito de contactos entre 
los diversos centros, el desarrollo del tralbajo iniciado y una 
coordinación de los esfuerzos y de la ,producción ... ». 

Esta es,peranza es fruto de una convicción. La de que «los me­
dios grl.ljpales comprometen de una manera más personail a '.los 
miembros de la comunidad, poilque provocan una respuesta, su­
gieren una orientación, suscitan !la discusión y, evocando una 
1intuiición, respetan la 1i1bertad de cada uno. Y, así, pueden ser­
vir para favorecer el testimonio personal ry concreto del Mensaje 
Evangéhco y de la vida y enseñanza de la Iglesia ... ». 

Los participantes en Municih nos sentimos, pues, invitados a pen­
sar en ,los aspectos teológicos, pastorales, rpeda;gógicos y técnicos 
del uso de estos medios grupales de cara a 11a Evangelización. 



l. Relaciones continentales 

Tras estas alocuciones de r,igor, se 1mc1a un breve debate 
torno a la Relación Global, a la que me he referido más arri 
El Secretario Genera1l señala a,l,gunas apreciaciones referida 
la confección de la misma, e invita a los participantes a ent 
en diálogo planteando llas cuesrtiones .pertinentes. 
Son, sin emba11go, !las Rela;ciones Continentales, su ex.posició 
valoración posterior, las que centran el tra;bajo de la Asaim:l 
durante más de una jornada. 
Cada continente expone -a1gunos de manera audiovisual­
situaciones, problemas 'Y perspectivas, que posteriormente, 
reuniones por gru,pos Iingüísticos, serám rvaloradas y cuestio 
das. De todo ello es dirfícil dar una visión de conjunto, comú 
todas las Relaoiones, debido a lla diversidad de las mismas. 
emibargo, sí son destacables alrgunos problemas: 

A) Desde ell primer momento se dejan entrever con fuerza 
dilferencias de mentalidad y •cul,tura, de situaciones sociale 
eclesiales .. . , existentes en cada continente y en cada país. 
idiosincrasia peculiar y particular es el trasfondo en el que 
asientan tanto las relaciones mismas como llos debates siguiern 
Más aún, es un telón de fondo constantemente .presente en 
mente y palabras de los asambleístas, e im¡pregnará -los pllant 
mientas, discusiones y (jbjetivos a seguir en el campo de lo J 
EV. 

B) Teniendo en cuenta, por otra parte, ·que la mayoría de 
participantes provienen del mundo de ilos Mass ... Media, con 
propia experiencia de evangelización a trav,és de los mismos, 
reticencias hacia talles medios ,por pa,11te de quienes trnbaj,an 
sicarmente con «medios ,grupales» y sendllos no se !hacen es:pe1 
Y éste es otro de los aspectos presentes a lo lar,go de rtodc 
Encuentro. 
Se pone en evidencia ·la necesidad de illegar a un acuerdo, al 11 

nos ipor lo que respecta a los términos, y precisar más de quÉ 
haJbla al referirnos a lo Audiovisual. ¿De un sistema de comt 
cadón, o de un método rpedagógico, o de un didactismo ilust 
dar de ·conferencias, o de Mass-Media ... ? ¿Dónde están las d 
rendas? ¿Cuál es la filosofía concreta que sustenta ell canten 
de los medios gn1pa!les ? 
Y esto -es lógico. Pero no es función del Encuentro pronuncia 
respecto a estos ,planteamientos. Su aspiración es más elemeni 
Miás aún cuando constatamos que mientras los Mass-Media 
tienen efectua.do un largo recorrido y arbundan las ex,perienc 



y estudios en torno a los mismos, los «medios grupales» o «au­
diovisua1les», en cambio (desde el .primer momento se subraya 
esta identificación de témninos), empiezan ahora a nacer y se 
encuentran en 1los albores de su exiperimentaoión e investigación. 
Es evidente, sin emlba11go, que lo Audiovisual no consiste en una 
mera iilustración, y que es necesario conocer hien su metodolo­
gía, evaluar las di:ferentes exiperiencias y ser conscientes de 1a 
importancia que tienen los medios modestos y su utiilización en 
pequeños grupos. El Congreso ,podrá da-rse por satisfecho si, con 
sus reflexiones, consigue sensibilizar a la opinión pública catóJica 
sobre la neoesidad de los Audiovisua1les para la E:vangelización 
a"Ctual. 

C) Si en unos países los Centros Audiovisuales existentes de­
penden o están unidos a centros catequéticos o ;pastora-les, en 
otros dependen de centros dedicados a ilos Medios de Comunica­
ción Socia:l. La perspectiva es, ,por tanto, diferente en unos y en 
otros, más aún si tenemos en cuenta el grado de preparación 'Y de 
experiencia catequética existente en unos y otros. 
Si en unos países, de mayoría cristiana, la acción evangelizadora 
de la ]glesia tiende a incentivar las comunidades y ,grupos de 
base y a promover los ministerios laicales, revitaJlizando la acción 
misionera, en otros países, de minoría cristiana, tail acción tra­
tará primordialmente de irradiar el espíritu evangélico en las 
estructuras y concienc,ias no cristianas, y a confirmar en 'la fe y 
en la doc,trina a !los convertidos. 
Con ,lo cual, lo Audiovisual y su función en la Evangelización 
es concelbida de forma diferente, no tanto en cuanto al fondo, 
,pero sí en cuanto a la forma y a :las exiigencias catequéticas. 
Pero el ,pr(jblema, sin embargo, es más de fondo: 

- ciertamente, lo Audiovisua1l no engloba ni agota toda la ac­
ción evangelizadora de la I1gles1ia, 

- es un !lenguaje para la evangel.ización, y es el concepto de 
ésta y su realidad en cuanto tal el iprolblema más serio, 

- por lo que, ampliando la perspectiva, tamlbién es fU11Jdamental 
el concepto y realidad de la comunicación, con sus cara.c,terísti­
cas y exigencias fundamentrules. 

D) No es de extrañar, pues, que la importancia ,que en cada 
país se dé al uso de los medios grupales admita .graidos diferen­
tes. En unos países tal •importancia es mínima, en relación con 
la que se da --en ayudas económicas y en personas- a !los Mass­
Media. Pero en otros, como en América Latina, se asume :con 



gran fuerza el trrubajo de los medios grupales, con instrumen 
sencillos pero con :eficacia evangelizadora. 
No parece interesar a los congresistas, sin ·emlbargo, el bare 
cuantitativo. La importancia de !Jo Audiovisual se descubre n 
en el baremo cualitaUvo. Y volveremos, por tanto, a•l fondo 
la cuest1ión. Es más importante el espíritu audiovisual que 1a 1 
nica; hay países en donde la técnica audiovisual ,goza de un ~ 
nivel, pero adolece de contenidos serios y de realizaciones a 
cuadas a :la ca,tequesis. 
¿Qué es lo que se hace en los diferentes países en el sector dE 
formación audiovisuaJl-catequética y en qué consiste 1la mis!ll 
Es ésta una cuestión preocupante en la mente del ,Encuentro 
pesar de que el Vaticano II subrayó 'la neces,idad de una forr 
oión adecuada en la comunicaión social -o/bligatoria en 
Seminarios, por ejemplo-, las Relaciones Continentales de. 
entrever lagunas serias en esta -línea. Es necesario que cada ,p 
estudie los objetivos de una formación audiovisual para la ev. 
gelización y dé prioridad a esta tarea en la formación de 
a,gentes de la pastoral. 

E .) Hay otra serie de cuestiones significatiivas que van s 
giendo en la hase de estos planteamientos, sugiriéndose ya 
gunas líneas rprioritarias a seguir: 

1. Una, ciertamente, la exigencia de l,a formación audiov.ist 
unida a la investigación en lo característico de este lenguaji 
en ,la hase de la simbología popular. 

2. Coordinación y planificación de e:xiperiendas ry ·acciones, 
tableciendo mecanismos de contactos e .información ·entre •los 
versos países y dentro de un mismo país. 

3. Producción de material .popular, comprometido y autócto 
que ayude a los grupos a estaib!lecer una más amplia y profur 
comunicación. ¿Se:r,án conscientes y conseouentes los edito: 
con esta necesida.d ?, -se ipregunta;ban al1gunos-. 

4. Necesidad de hombres ,creativos, comunicativos y respet1 
sos más ,que de técrnicos. Es menester ifaJVorecer Ja creativié 
de los ·grupos de hase, adecuando la metodología rul tipo de ,g 
,po con el que se tra/baja ry ampliando el albanico de lo audiovis1 
a ,todo Upo de manifestaciones ;provenientes de la culltura y c 
tum'bres populares. 

5. En un aspecto más concreto, a:~gnmos ,partici1pantes insis1 
en la necesidad de material audiovisual para la formación 
adultos. 



Finaliza esta parte de la.s Relaoiones Continentales con el llama­
miento que un obispo de Ohecoslovaquia hace a los países euro­
peos para que, desde allí, transmitan emisiones reli.giosa.s por 
ra;dio destinada.s a fos países comunistas. La petición es ,acogida 
con grandes a,plausos. 

2. Las conferencias 

Sería el otro «iplato fuerte» del Encuentro. Su finalidad no era 
la de dejar formula:dos una serie de ,principios magisteriales. Se­
dan una serie de «a;puntes» qrue estructuraran a1gunos elemen­
tos bá.sicos del lenguaj,e audiovisual en relación con la E-vange-
1izac'ión, y que sirvieran de impulso para recorrer los caminos de 
investigación iniciados. 
El desarrollo de los cuatro tema.s -teología, metodología, ipa.s­
toral y técnica .audiovisua!les- ha;bían sido previamente objeto 
de estudio por parte de los participantes. El conferenciante ten­
dría 10 :minutos para hacer su presentación y dar ¡pautas ,para 
la.s discusiones de 'los ,grupos. Los 1planteamientos anteriores, 
,provocados por l1as Relaciones Continentrules, volverán a incidir 
en esta.s nueva.s discusiones. 

l.ª «AUDIOVISUAL Y TEOLOGIA» ~Bartolo BART0LINI, SDB, 
director de la sección de lo A V. del Centro Ca.teqiuístico 'Salesia­
no de Turín). 

¿Seremos capa:ces de a;provecihar la oportunidad que fa civHiza­
-ción audiovisual ofrece a 1a fe? ¿Nos atreveremos 1a traducir el 
mensaje cristiano de liberación en el lernguaje A V. del hombre 
contemporáneo? 
No es cuestión de moda; es una necesidad a,premiante, dice e-1 
P. Bartolini. Jesús tiene ailgo 1que decir a la gente de hoy, y debe 
decirlo en el mismo lenguaje de la gente de hoy. 
A partir de esta a;preciación, y si:guiendo los tema.s de la «E;van­
geilii Nuntiandi», el conferenciante ,aiporta una.s reflexiones acer­
ca de '1a relación entre ,la pa!lahra bíblica y 'la ,palabra audiovi­
sual, con caracteres lingüísticos para-lelos (colectiv1id8Jd, popula­
ridad, connotación). 
Tra;tándose de evangelización, el suscitar la respuesta de fe y la 
conversión son los obj•etivos que la justifican. E11 lenguaje audio­
visual habla a todo eil hombre. No lo conmueve con serias refle-



xiones, sino suscitando emociones, atrayendo la atención 'Y 'I 
vocando ,la concentración. Su fuerza de cornvikción es tal qm 
ca:paz de operar «conversiones» a nivetl de mentalidades, de I 
yectos persona·les y de adheS'ión a los valores. Pero ello e:x 
condiciones: 

- que el AV. revele la verdad profunda del hombre y, por t 
to, s ea fiel al hombre y fiel a Dios; 

- y que esté insertado en el droulo de lla comunicadón in1 
personal, potenciando el diálogo y favoreciendo la interiori 
ción y profundización en el mensaje. 
Otro aspecto importante es la neoesidad de evangeliza,r la < 

tura audiovisua1 misma, piara evitar la ruptura entre evangi 
y cultura, a la vez que insiste en la necesidad de que la cateq 
sis A V. sea fundamentalmente Ja .transmisión de la propia 
periencia ·cristiana y se establezca una profunda unidad entr< 
testimonio de vida y el mensaje. 
Termina afirmando cómo la ca:pacidad íntima :de lo A V. de . 
blar a todos los hombres, constituye una llamada imperios: 
realizar un esfuerzo en 1la traducción del mensaje evangélico 
lenguaje AV., para hacer llegar más fácilmente el evangeli1 
todos los homibres. 
La conferenci<a, sin emba,rgo, pasa prácticamente desa:perdb 
en las discusiones de los ,grupos. Ell hruberse presentado la 
gunda conferencia inmediatamente des1pués, y el impacto qm 
exiposición de P. Brubin produjo en el auditorio, contribuyeroi 
ello. 

2.ª «AUDIOVISUAL Y PEDAGOGIA» {Pierre BABIN, oMI, 
rector del OREC, de Lyon). 

Comienza planteando ampliamente el concepto de «medios ,g 
prules» y el porqué de los mismos. Si éstos aparecen como l 

reaoción contra lo escrito y contra los Mass-Media es por '1a 
cesidad que los homlbres sienten de comunicarse a nivel de , 
periencias más ,que de absrtrncciones, rubriéndose a la posiibilic 
de!! diálogo y a la creaitividad ipartici,pativa y, como exigencia 
que tal comunicación esté al alcance de todos. 
La metodología de estos medios se desarrolla en torno a t 
pa:la,bras claves: experiencia, comunicacíón direota y método 
grupo. Lo A V. no puede !hacerse desde los conceptos o desde 
racionalización, sino desde el proceso de fa experiencia, ofrecí, 
dole a cada hombre y a cada ,grupo la pos,ilbiilida,d de poder l 



blar en nombre propio y de dar la palaJbra a los que no la tienen, 
sin recurrir a !los estereotipos ideológicos, y favoreciendo la re­
lación grupal. 
Temnina la exposición exipresando con fuerza cómo su experien­
cia AV. '1e lleva a ruportar '1as siguientes opciones: 

- Dar a:l grupo, no un material ya heciho y sofisticado, sino 
bruto, de base . .. , de forma que el grupo pueda hacer al,go por sí 
mismo. 

- Prioridad a la formación de animadores tanto en lo A V en 
cuanto tal corno en la animación de grupos. 

- El autor que realiza una producción -audiovisual debe verse 
implicado en ella, tomando postura y hrublando en nombre ,pro­
pio. 

- El objetivo fündamenta!l es que el girupo pueda comunicarse 
y adentrarse en la ambigüedad de la vida, más que en la dari­
dad de conc~ptos o de dootrinas estereotipadas. 

En un afán de concentrar '1as nlllffierosas cuestiones que tales po­
nencias sugirieron a los equipos de trabajo, podríamos hacerlas 
girar en torno a dos temas: Evangelización-Catequesis y Medios 
grupailes. 

l. Vuelve a ;plantearse la rpalaJbra E.vangelización y la uti-liza­
ción que de ella se hace en cada país. Salvando !las diferencias de 
formas o prioridades, ha;y dos realidades que son comunes: su 
unión con el compromiso por la jusUcia y el imperativo de dar a 
conocer a Jesucristo. 
Los grupos se manifiestan bá.sicamente de acuerdo con las in­
dica;ciones metodológ,icas del ponente. Si la caitequesis se conciibe 
(~Jfr. Congreso de Medenín) cOIIllo «la acción ,por la que un ,grupo 
humano inter,preta su situación a 1a luz del evangelio», es eviden­
te la ,priorid8Jd de una comunicac,ión catequética a partir de la 
verdad de la ex,periencia concreta de vida cristiana, má.s que a 
pa:rtir de la comund-cación de conceptos. 
Lo cuaJl, induda;blemente, ,tiene s!US ries,gos. El de la subjetividad, 
por una parte, y , ipor otra, el peligro de que nos olvidemos de la 
pa·laJbra y de su fuerza comunicativa. Lo cual hace pensar en al­
gunas condiciones a poner a lo audiovisual. Pero, en medio de 
todo, debe quedar fbien claro que -lo Audiovisual para la Evan­
gelización: 



- supone una nueva manera de aJbordrur las cosas y una ma 
ra distinta de pensar ; 

- que trata de lograr la unidad y la calidad de Ua fe a través 
acer,camiento a la afeobvidad y suibjetividad; 

- y que la comunicación del mensaje no puede reducirse a 1 

transmisión de contenidos conceptuales, sino que involuora co 
elemento sustancial el intercamlbio de exiperiencias y vivenc 
de fe. 

2. Todos los particilpantes nos movernos en el convencirnie 
de que -los medios grurpales no sólo son unos nuevos méto, 
8Jdecuados a la evangelil'Jadón, sino un il'enguaje viálido para 
comunicación del mensaje y para la inteTcomunicación entrre 
gvll!pos y entre :las personas. Su importJanoia y repercusión 
tán en la mente de todos. 
Pero es menester, ta1mlbién, clarificarse más respecto a estos ,g 
pos, y a lo que se pretende con la pedagogía audiovisual e~ 
quética. 
Y a esta cuestión responde ,concretamente un 1grrupo. Transcr 
su respuesta no sólo ,por su vafor intrínseco, fruto de ex.peri 
ciias concretas, sino .trumbién por sintetizar, de al,guna marn 
la opinión de la m8Jyoría de •los congres·istas. ¿Qué pretender 
con los medios grupales?: 

- dar voz a !los que nunca tuvieron voz, usando estas técni 
grupales. 

Formar animadores. 
Facilitar .la .par.ticiipación del pueblo en la ibús,queda de la 
Transmitir 'la exiperiencia religiosa. 
Más aún, contagiar nuestra vivencia y procurar qrue surja 

el grupo. 
- Que el grupo uti,lice el medio, si es ,posilbl:e 1o ciree, más , 
traerlo .de fuera, o al menos lo recree adaptándolo ,a su situaci 

Reflexión en profündidad. 
- Fomentar el sentido crítico. 
- Algo distinto de los antiguos sis.temas de cine~forum, r: 
verticwlistas. 
- Utilizar los medios técnicos como sopor.te de 'lo creati:vo, 
la eX:periencia. 
- F-inalmente, conectar con el valor cristiano de 1a comunid 
superiando el individua:lismo pseudo-religioso. 



Además de estas rupreciaciones, hruy que tener en ouenta que la 
utilidrud de los medios grupales es efectiva en tanto en cuanto 
están insemados dentro del proceso dell grl.llpo y respetando el 
mismo. Se señala, además, tla vertiente del compromiso y de la 
acción concreta en la comunidad a la que se ,pertenece, laiguna 
que se deja entrever en la 1ponencia. 
En definitiva, los medios gruP'ales intentan situar al ,grupo en 
un proceso catequéUco de 1búsqueda ante fa interpelación de 
una Palrubra, que es Jesucristo. 

3. ª «AUDIOVISUAL Y PASTORAL» (Jesús MONTERO TIRADO, 
SJ, director del InstMJUto de Cine pam Infanda y Juventud de 
Asunción, Barwguaiy). 

Esta ponencia vuelve a rubundar en viarios de los aspectos ante­
riormente reseñados. Invita a zanjar ya ,las discusiones suI'gi­
das en torno a n,a palabra Audiovisual o medios grupa:les, en­
tendiendo por trules «los recursos y/ o instrumentos que por siu 

naturaleza permiten la expresión de un g1r11po». 
Pero su intención es demostrar cómo tales medios repercuten en 
la estrategia pastora,l. «S8Jber cómo y ,por qué repercuten, y có­
mo, ¡para qué, cuándo, dónde, con quiénes ... los podernos integrar 
a nuestra actividad pastoral». 
Por una parte, los medios A V desbordan el carácter de instru­
mentos e inciden en el área de los contenidos. Por otra, la tarea 
pastoral es compleja. Su misión es la de « rupacentar»: orientar, 
alimentar y dar paz son los ejes en 1los que debe moverse el 
agente de fa pastoral. {Ofr. Jn. 10 y 21). Para esta mis,ión, los 
medios grupales abren ipue:rtas y vent,anas y favorecen ,I,as accio­
nes ¡pastorales. 
Y ello, aunque sólo sea ¡para contrarrestar los efectos que los 
Mass~Media provocan en nuestra sociedad, especialmente en los 
niños, al ofrecernos una subcultura y un mundo nuevo imag,ina­
rio. 
El. P. Montero, sin embargo, no :pretende que en los grU1pos se 
discutan directamente sus aiportaciones. !Prefiere «hacer y hacer­
se en común, má.s bien que ex-poner, poner o ,proponer en co­
mún». Y así invita a que los ,grupos se centren en las c,uestiones 
siguientes: 

a) Qué ·puesto y prupe11 corresponde a los medrios de grupo en 
nuestra pastoral de conjunto. ¿1Son una activid8Jd de¡part8Jmen­
tal o son un instr-umento y lenguaje ¡para todas 1as pastorailes? 



b) En la form,ación de los aigentes de la pastoral, ¿qué pu€ 
deben ocupar? ¿Son una especialidad o es un lenguaje bás,ico 1 

todos deben poseer para la comunicación y la exipresión 
Evangelio a todos los demás? 

c) Para los problemas más importantes de nuestras -comuni 
des, ¿son útiles y eficaces estos medios? ¿Para qué iprobler 
lo son? 

* 

Más o menos, los grupos se van a ceñir a estas preguntas. 
P. Montero ha intentado formular las cuestiones que se hab 
~do debatiendo los días atrás. Suponemos que para ver s:i 
grwpos se sentían forzados a dilucidar los planteamientos. N 
vamente, aparecen, por tanto, los mismos problemas, pero rup 
tanda experiiencias concretas. Con la peculiaridad de ,que, en 
unas y otras aportaciones, se vislu:míbran cierrtas tensiones er 
a:mbiente, provenientes de las situaciones tan diversas que e, 
ten en cada país. Existe, pues, el más ,auténtico piluralismo, 
cesario de respetar y comprender. 
Las diferentes 8Jpreciaciones que se !hacen en torno a los Ma 
Media y a los Medios Grupales, dejan entrever la constatac 
de que nuestra comunicación .pastoral está fallando, de que 
sistemas tradicionales no funcionan o al menos no con:duce1 
los efectos deseados. Si se trata de zanjar la cuestión de .las 
ferencias entre los Mass-Media y los Medios Grupales, dig8Jll 
que más que de separación hemos de hablar de complementa1 
dad. Pero no es ésrte el meollo de la cuestión, sino aquél. 
Por ello, y en un afián de síntesis cualificativa, subrayo las ap 
taciones de un grupo Latino Americano, en su esfuerzo por ( 
rificarse y sistematizar la mertodología pastoral del grupo: 

1. Hay cuatro vertientes de pensamiento ,que confluyen en 
bases ideológicas de los Medios Grupales: 

- Una vertiente de análisis de las ciencias sociales sobre el s 
nificado de la sociedad, del puebllo, del liderazgo, de lia autorid 
de los derechos de la persona, de las libertades rde expresión, '< 
marca la historia del siglo x:x. 
- Otra vertiente, de tipo filosófico y 1peda;gógico, personaliz~ 
en Dewey y su escuela, y que puede resumirse en la frase «rupr, 
der haciendo». 
- La tercera es el análisiis McLuihiano del mundo contempo 
neo en su doble faceta de fin de la Galaxia Gutem'berg y « el r 
dio es el mensaje». 



- Y, por último, las teorías teológiicas formuladas por A. Du­
lles sobre «la Iiglesia es comunicación». 
Como reslll1trunte de estas ouatro corrientes de ¡pensamiento te­
nemos los Medios Gru¡pa1'es. 

2. Hace falta un nuevo estilo de comunicador de la fe: 

Atento a los signos de los tiempos, en los ooa!les Dios ha:bla. 
Que sea .comunicador testigo, que comprenda el proceso de 

comunicación y los nuevos lenguajes, y lo pruebe con su v,ida. 
Más testigo que técnico; su persona es medio y prueba del men­
saje. De 1a fe v,ivida llegaremos a la fe ruprendida. 
- Situado en su contexto s ociocultrural, en el que se da esta 
comunicación. Su rol es desculbrir a Cristo con el grrupo, en el 
hermano, en la palabra, en la comunidad de fe. 
- Un hombre que no se quede en la mera contemplación estéti­
ca de los medios, mientras exista la ,injustida, po11q,ue sin ética 
no puede haber estética. 

3. Una nueva Pastoral , con el acento en distintos puntos de los 
tra,diicionales: 

- Los medios de grupo van contra la pasividad de muchos de 
nuestros contemporáneos, silenciados demasiado tiempo en los 
bancos de nuestras ig,lesias o en la 'Comunidad políüca. Los 'Me­
dios de Gru:po nos d icen que el orden, o mejor, el desorden exis­
tente es transformaJble. 
- Y transforma,ble por nosotros, por el grrupo. Son dinamiza­
dores, 1provoca,dores, instrumentos de camibio, poI1que paradóji­
camente nos acercam a la realidad y nos '.la traducen y descodifi­
can con el objetivo de la cárrnara o el micrófono. 
- Este impulso al cam1bio, a veces a la lu:cha, es lucha evangé­
lica. «He venido a traer fuego a la tierra», con las armas del 
amor y no las del odio. 
- Y todo con una Pastoral donde se evalúen los Medios Grupa-
1les como integrantes del proceso pastoral mismo. 

4.ª «'.DECNIOA AUDIOV]SUAL Y EVANGELIZACION» (Dr. 
Walter CAPPEL) . 

Todo lo expuest o hast a el presente hace que nos planteemos tam­
bién la política a seguir de cara a los medios o equipos técnicos, 
ya que sin ellos será im¡posiihle la utilización de lo A V en los me-



dios grupales. ¿Cuáles serían las exigencias que deben darsE 
estos medios, tanto a nivel de aparatos técni-cos ,como de J 

ducciones? 
Precisa:mente ,porque van a utilizarse por los grupos, deben 
concebidos de manera que sea posible su em¡pleo en tales gru 
y estén fücilmente a disposidón de los mismos. Deben ser : 
teriales bairatos, ouiyo manlteniimiento suponga poco coste, ) 
un funcionamiento sólido pero sencillo. Asimismo, deben po~ 
litar la creación y reproducción de realizaciones por parte de 
grupos -realizaciones que deberían estar ,a disposición de o­
grupos como testimonio del propio trabajo-- y ,permitir una , 
nipulación metodológica de interrU1pción, repetición, adaptai1 
y sincronización. 
El conferenciante pasa a examinar el empleo y utilidad de a 
nos maJteriales concretos, ,para terminar indicando a1Jigunas 
gencias. Entre ellas, 1,a de no comprar sin más, sino des:pué 
hruber eX!perimentado el resulta:do de tales materiales, y se¡ 
una política común -,por regiones, por ejemplo- ,que fac 
la familiaridad con los aJparatos, el intercambio de -produccic 
y el logro de preoios favorables si se haicen pedidos colee-ti 
Termina haciendo una llamada a la unión, a la formruciótn y 
ayuda mutua, y a la necesidad de que todos los centros com 
tarios, de educación e iglesias estén dotados de un equipo bá 
que facilite el empleo de los medios y de los aJparaJtos A V. 

Tras esta ponencia, no hay traJbajo de grupos. La premura 
tiempo no ,permite más que el estaiblecer un diálogo a:bierto 
el conferenciante, durante un breve espacio de tiempo. Tal 
logo se centra, corno es lógico, en una ampliación de informa1 
sobre determinados wparatos técnicos y sobre aJl1gunas exper 
cias de utilización de los mismos. 

3. Perspectivas para el futuro de AV-EV 

Los trabajos del Encuentro tocan a su rfin. Las cuestiones ,p 
teadas ahí quedan , y cada cual es muy libre de sacar sus pro 
condusiones. Sin embargo, es necesario llegar a aJgo conct 
de tal forma que lo que «ihemos visto y oído» no se quede e1 
tra muerta y sea un impulso a continuar, más seguros, la E,, 
gelización mediante el lenguaje audiovisual. 



Falta, ademáB, pronunciarse res.pecto a ia consulrt:a de la Santa 
Sede sobre la creación de un SecretariaJdo General de lo Audio­
visual. 
Resumo estas perspectivas de futuro en tres aJpal"tados: reco­
mendaciones, estructura de dicho organismo y pers¡pectivas en 
Europa. 
Antes de ello, no obstante, quiero recalcar un detalle que pu­
diera ser significa,bvo: dado que el representante de la Con­
gregación para el Culto Divino, ,presente en todas las deltbera­
ciones, debía ausentarse, el Presidente de la Asamiblea le in­
vitó a dirigirse a la misma. Su intervención resultó fuera de 
lu:gar, provocando el des8Jgrado de los partidpantes. ¿1Será un 
detalle revelador de la distancia existente entrre dicha Conrgre­
gaoión de Liturgia y la vida real en todos los Continentes? 

A. Recomendaciones 

No deben confundirse éstas con las conclusiones del Encuentro 
que, por el momento, no se dan a conocer hasta ,que no ha,yan 
sido vistas por la Comisión Pontificia para la Comunicación So­
cial. 
Tras recalcar el carácter de «encuentro» de esta reunión mun­
dia1l, el presentador de las ,Recomendaciones hruce !hincapié en 
la fina1lidad de las mismas: poner en marclha el traJba,jo en los 
diferentes continentes y países, al menos durante un período 
de dos años, y despertar la sensi,bil,idad de los agentes de l,a 
,pastoral hacia el lenguaje A V. 
Pero no deben tomarse como dogmas: corresponde a cada Con­
tinente tomar las decisiones oportunas sdbre las a,cciones a 
realizar. Por ello mismo, y teniendo en cuenta la diversidad de 
situaciones, no se entra en máB detalles. 
Tanto los delegados ,como los invitados -no los ohservadores­
toman ,parte en la votación , aprobándose por rpartes el texto 
si,guiente: 
«Reunido en Munich deil 6 al 10 de noviemlhre de 1977, el Con­
greso Mundial A V ..iEV ha reflexionado ,con fraternal es,píritu 
de trabajo y ,a Ia luz deI E,vangelio sobre la inserción de lo au­
diovisual en la p8!Storal de conjunto de la Iglesia. Como con­
e1usión de lo realizado, propone las siguientes recomendacio­
nes: 

l. Que cada Comité Continental continúe reuniéndose y acepte 
la responsa,,biil,idad del desairrollo futuro del uso de lo audiovi-



sual para la evangelización, hasta que la Comisión Pontif 
comunique su decisión ·concerniente a la nueva estructura , 
EV. 

2.1. Se solí-cita a los organizadores del Congreso que prE 
ren un informe del mismo y que lo envíen a todas las Confe1 
cias IDpiscopales a tra:v·és de la Comisión Ponrbificia para las 
municaciones Sociales. 

2.2. El ·informe del Congreso debe incluir una copia de to 
1los informes y recomendaciones continentales, urgiéndose a 
Conferencias Episcopales el cumplimiento de las recomer 
ciones correspondientes a sus propios continentes. 

3. Como primera prioridad, el Congreso su'brwya la absol 
necesidad de una adecuada formación en lo audiovisual, y 
parte integrante de la for,ma:ción en Seminarios e Institl 
Católicos. 

4. El Congreso reafirma la urgencia de la investiigación e 
tífica, sin la Cl\lal no puede haiber un seriio progreso en el use 
los audiovisuales ,para 1la evangelización. 

5. El Congreso compru~ba la necesidad y ,por eso recornie 
con insistencia, el intercambio de .i•nformación y la coord: 
ción de esifuerzos a todos los niveles entre las ,personas y 01 

nismos que traibajan en audiovisuales para la evangeliizac 

6. E l Congreso recomienda la ur,gencia de una .pastoral 
sada en los medios grupales, como exi,gencia de evangelizac 
y como un lenguaje eficaz y adaptado a 1la ,pala:bra». 

B. Organismo internacional para A V-EV 

Su estudio ya ha,bía sido objeto de los Comités Continent: 
previamente a la realización del Encuentro. Las ·conclusio 
fueron presentadas a la Asa,mlblea antes de proceder a la v< 
ción. 
Los delegaidos europeos hrubían decidido tomar una postura 
mún de cara a este orga:nismo. Dado que la representación 
pañola forma parte de dicha ,postura, creo honrado eXipone1 
misma: 



«El Comité Europeo: 

l. Reconoce la.s ventajas de unir el ü:i,ganismo inrternacional 
con la OClC y •la UNDA que, especialmente fuera de Europa, 
se han hecho beneméritos de la promoción y difüsión del A V 
para la EV. 

2. Desea la constitución de urn único organismo internacional 
para la comunicación social, articulado en 4 departamentos: 
prensa, cine, radio-<televisión, audiavisuales. 

3. Propone, como primera fa.se de realización del Organismo 
único, la constitución de una 'estructura ,provisional de coordi­
nación y desarrollo de lo audiovisirvo', simple y esencial, confiada 
a un coordinador central, ruyudado .por un 'Grwpo promotor', for­
mado por: 

1 representante de OCIC. 
1 representante de UNDA. 
1 representante de Organismos in:ternacionaJles de los Reli:gio­
sos. 
1 e:x:perto de ,producción. 
1 eXiperto de formación. 
1 expert o de catequesis. 
6 representantes de los Continentes. 

E l coordinador y el grupo promotor tendrán un tiempo con­
veniente a disposición ,para estudiar y iponer en marcha la co­
ordinación y ulterior desarrollo del AV, hasta la constitución 
del Departamento A V en el Organismo ~único) central de la 
Comunicación Social». 
Heoha.s estas propuesitas cont inentales, se ipa.só ,a la votación 
definitiva. A pesar de la ·protesta de allgunos miembros de la 
Asamlblea, sólo 1Jos representantes oficiales pudieron participar 
en ·la votación: un total de 63 delegados. Las formulaciones y 
resultados fueron como siguen: 

1.0 ¿Debe h8Jber una estructura internacional ¡para AV-EV? 
SI .. . ........... .. ......... 21 
Juxta modurn . . . . . . . . . . 40 
NO.... ............. . ...... 1 
A1bstención . .. .. .. .. .. .. 1 

2.º ¿Debe estahlecerse en conexión con OIC-MOS? 
SI ..... . ........ .. ....... .. 62 
Aibsrtención . .. .. . .. .. .. . 1 



3. º ¿Debe ser una cua11ta organización? 
SI ... . ..... ............ . . . . 5 
NO... .. . ..... ... .. ... . .... 53 
Abstención . . . . . . . . . . . . . 5 

4. º Dependiente de OCIC sólo 
SI ..... . . ... . ... . ....... . .. 7 

Dependiente de UNDA sólo 
SI .. .. . . . . . ................ 2 

Dependiente de las dos 
SI .. . ... . ...... ....... .. .. . 45 
Aihstención . . . . . . . . . . . . . 9 

Se acepta, pues, la necesidad de que exista tal Organismo ~ 
rechaza el que sea una cuarta organización al estilo de 0( 
UNDA o UCIP y al lado de ellas. A títuilo e.xiperimental, se a1 
ta que se 011ganice dependiendo d e OOIC y UNDA. Falta, 
embargo, conocer el contenido de los «ju:xita modum» que, p 
blemente, especificarán ,más -las características de ,la misma. 
todas formas , la Comisión Pontificia es la 1que ,tiene la últ 
palwbra; tal votación ha sido simplemente consultiva. 

C. Las perspectivas en Europa 

Como apéndice de lo anterior, y dado el rimpulso que eil Cong1 
ha pretendido dar a los Comités Continentales, irnvirtándole 
res,ponsa.,bilizarse del desarrollo fut uro de lo audiovisual y a 
tercamhiar y coordinar esfuerzos ,fofr. recomendaciones), el 
mité Europeo ha tomado, unánimemente, las siguientes deci 
nes y compromisos de cara al futuro de lo audiovisual en E1 
pa: 

l. º Sobre la •base de las valoraciones expresadas en la reilac 
continental, el Comité Europeo propone a todas las estruct,u 
A V del Cont inente, las siguientes metas de empeño común: 

a) Compilación, verificación y puesta al día anual, de un « 
tálogo Europeo A V», redactado en colaJbora;ción 'Con todos 
países, y que tendriá .las sirguientes pames: 
- Oficinas y Organismos AV de la Jeral'quía a nivel naciorn 
diocesano. 
- Centros de producción, con indicación ,precisa y completa 



los sectores de ¡producción y de la .red de distribución de •que se 
sirve el productor. 
- Centros de formación, con indicación de los cursos y progra­
mas. 
- A1bum europeo de los especialistas en A V, 'Por sectores, con . 
la oportuna biografía. 
- Centros de distribución, privados y eclesiaJes. 

b) Bublicación de un «Boletín ,continental AV», bimestral, que 
contenga: 
- Lista de novedades editoria:les A V (estudios, investigaciones, 
etcétera). 
- Realizaciones de e:xiper.ienóas si,gnificativas de inrvestigación, 
estudio, formación, utilización A V. 

Panorámica A V en el mundo. 

e) Organización anual de una «Semana seminario de estudio y 
mer-cado deil AV europeo», abierta a la particLpación de todos 
los centros y organismos interesados, productores de equipos 
técnicos y realizaciones, oficinas nacionales de la Comunicación 
social ry Catequesis. 

d ) Búsqueda de los medios financieros necesarios para asignar 
becas de estudio a investigadores y estudiosos, ,para tesis doc­
torales y proyectos sobre A V para EV. 

e) Organización de un «Secretariado Continentail de unión» y 
coordinación, sencillo pero eficiente, 1para la rea1ización de los 
objeüvos antes indicados. 

f) Unión de esta estructura con los Organismos europeos de 
la Catequesis, Pasitoral, Comunicación Social, y con el Organis­
mo internacional AV. 

2. º Por último, el Comité señalJa las tres prioridades .para 1978, 
emerg:idas de las Relaciones Nacionales, para cada sector: 

PRODUCCIÓN 

- desarrollar el A V ,para la EV de los jóvenes ry para la ani­
mación de ilas comunidades catecumenales; 

el sector füm ,Super 8 y el video-cassette ; 

- y la producción de mater.ia;l base .para depósitos AV. 



DISTRIBUCIÓN 

- mayor colruboración entre disitriibución diocesana y •priva 
- mayor difusión del AV ,para la füurigia y la catequesis 
adul,tos; 
- campañas para una mayor difusión de A V en EV. 

FORMACIÓN 

cursos ,para educadores y padres; 
formación de laicos animadores culiturales ; 
formación metodológica A V para productores. 

UTILIZACIÓN 

- promover el uso pedagógico del A V; 
- su uso sociio-cultural; 
- y su uso litúrgico. 

Nota. Durante las sesiones del Encuentro apenas hu1bo ,tie[l 
para replantearse estas acciones a desarrollar. En un pequ, 
hueco destinado «ad hoc», se replanteó la conveniencia del l 
cuentro Europeo arriiba señalado. Los ¡participantes asirntie 
a él, señalando la necesidad de proponérselo a los Obispos 
Europa, de que sea preparado a escala nacional {de Jo que 
tenemos una cierita experiencia en España) y de constituir 
equipo ipara ,poner en marcha los ,pasos ,previos a este Ene-u 
tro. 
Asimismo, y dado que el «Catálogo de Catálogos» 1p.ropue 
sólo h3Jbía sido cumplimentado por Alemania, Italia y Esp,a 
se ·convino en completarlo, comprometiéndose los países 1 
tantes a hacerlo cuanto antes. 

CONCLUSIONES 

Si tuviera que decir en una ipalaibra la impresión ,global de e 
Encuenitro, diría: MISIÓN CUMPLIDA. Precisamente ,porque 
objetivos propuestos han sido ampli,3Jmente logrados. ,Siem 
hay, es verdad, quienes esperaJban más, y t8!mbién --solbre ti 
los que tienen ex;periencia de otros Conigresos- quienes es 
raban menos. Qued~monos en el justo medio. 



Soy consciente de que el alcance y la eficacia reales de una reu­
nión como la que acrubamos de tener, no puede medirse sino 
despué<; de haber pasado cierto tiempo. Pero sí ,podemos rupun­
tar algunos logros comunes: 

- Ha sido importante la toma de conciencia de la validez de los 
«medios grupales» para la Evangelización. Tal concienciación 
traspasa .Jos límites de .Jos rpa:r,tic~pantes al Enooerntro, impulsa­
dos a proseguirla en sus propios amlbientes. 

- El reconocimiento mundial y ,público de la necesidad del 
uso de los medios ,grupales para la evan1geHazción, ha tenido ya 
su eco favorable en las más altas esferas de la Lglesia. 

- El impulso dado a la investigación en torno al significado, 
características y '1enguaje típico de los medios grupales, con 
todo lo que ello pueda suponer de enriquecimiento y realismo 
para la acción catequética de la Iiglesia, es ya un ihec:ho cons­
ta.table. 

- El compromiso adquirido de estarblecer una coordinación a 
todos los niveles, aibre una nueva etaipa en la historia de lo au­
diovisual. Esto aparece ¡patente, no sólo en las iniciativas con­
tinentales, sino tamlbién en el :aipoyo dado a la iniciativa de un 
Organismo Internacional para A V-EV, cuya estructura fina1l 
será decidida ,por las autoridades competentes. 

- El planteamiento común de los :problemas que se presentan 
a -la necesidad de impulsar la formación en A V ..1EV, conlleva 
un llamamienrto a da·r una importancia prioritaria a este sector 
en la formación de agentes ,pastorales, y a organizar una serie 
de acciones encaminadas a este fin. 
Aunque las discusiones y discrepancias surgidas en torno a te­
mas de fondo sobre A V-EV no han sido, ni ¡podían ser lo, defi­
n~tiv:amente zanjadas, el Encuentro A V--EV 1977 ha supuesto 
una ratificación de la eficacia y de la viotoria de los medios 
sencillos y humildes en la evangelización, ,así como una puesta 
en marcha, a escala mundial y continental, del mo;vimiento au­
diovisual. El camino se ha iniciado, y ·eso es Io importante. 
Algunos, posi'blemen:te, estén interesados en conocer cuáles han 
sido las aportaciones de España y ,el alcance de las mismas. 
Ciertamente, no se puede medir, ya ,que fundamentalmenrte ta­
les aportaciones es,tán loca1lizadas en los traJbajos preparatorios 
al Encuentro. Estos fueron elaiborados y puntualmente ernvia­
dos, sin excepción, s,i,guiendo las ¡peticiones y directrices de la 
Secretaría General del Encuentro. Tales acbvidades, coordina­
das en las reuniones del Equipo Europeo, en las que España 



siempre participó acitivamente, se encuentran resumidas a 
largo del presente inrforme. 
Participairon en el Congreso: 

- Como delegado oficial, don Maximiano ,Escalera Fernáné 
director del Depa1:1tamento «Audiovisual 'Y Fe» del Secreta1 
do Nacional de Catequesis. 

- A título personal, y en calidad de invitados: 
• Don Domingo Gallego, director del Centro Audiprol. 
., Doña Ana María Muñoz, como miembro de la «Oficina 
ternacional para la Educación Católica». 
¿Por qué no participaron más ,personas? Simplemente, poi'( 

1las p lazas eran restringidas y mu~ dirficiles de ·conseguir. I 
esif.uerzos del delegado por conseguir más ¡plazas, no dieron 
sulrtado. 
Nuestra ,participación en la celebración del Congreso no P,f 
de ser la de una presencia activa. Durante los 45 minutos 
servados para Es,paña en las presentaciones de materia,! aud 
visual original, el delegado español presentó una serie de r◄ 
lizaciones que, a juicio del Departamento de Audiovisuales 
S.N.C. , gozruban de cierta origina!lidad 'Y validez para la evf 
gelización; tal presentación huibo de ser parcialmente repetí 
al día si•guiente anite las peticiones para ello. 
Dada la ,prohilbición de que fas casas comerciales estuvier 
presentes como tales e hicieran ipu1blicidad de sus productos, 
delegación española intentó hacer de puente entre los Edit01 
y el Congreso, :aportando material para mostrar en la Expo 
ción permitida. No conozco el eco exacto que tuvo dicho ma 
rial, pero a juz¡gar por todo 110 que fue «raptado» ... 
Respecto al futuro, el delegado español hace SUtYas las conc 
siones y comipromisos adquiridos por el Comité Europeo, en l 
cuales se siente parte rucUva. Y dado que tales acciones corr1 
ponden plenamente a los objetivos y acüvidades del Depar1 
mento de Audiovisuales del Secretariado Nacional de Cateqt 
sis, desde sus comienzos, quiero dejar •constancia de la vol'll 
t:ad ,que dicho D~partamenito ,tiene de se1guir i,m¡pu!lsando la 1 
rea audiovisua,l en España y hacer todo lo posible ¡para que 
espíritu del Primer Congreso Mundial AV-E,V sea una realid 
en la acción catequética de la Iglesia Española. 

3 



Los hombres han perdido la habilidad para reconocer 

lo divino en sí mismos y en las cosas; la naturaleza 

y el arte, la familia y el estado, sólo tienen interés 

para ellos como sensaciones. En consecuencia, sus 

vidas fluyen insignificativamente, y su cultura 

compartida está interiormente vacía y sufrirá un 

colapso porque merece sufrir un colapso. 

Sin embargo, la nueva religión que la humanidad necesita 

emergerá inicialmente de las ruinas de esta cultura. 

HANS CoRNEuus 

(uno de los mentores de la Escuela de Frankfurt) 




